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Gerchunoff, Pablo (2016): El esla-
bón perdido. La economía política de 
los gobiernos radicales (1916-1930), 
Buenos Aires, Edhasa, 269 páginas.

EL libro es fruto del trabajo del  
especialista en historia económi-

ca Pablo Gerchunoff, quien en esta 
oportunidad aborda los años que van 
de la Gran Guerra a la Gran Depre-
sión. Se trata de un período histórico 
poco estudiado y sobre el cual se han 
suscitado diversas controversias no 
zanjadas. De ahí su título, el “eslabón 
perdido”, en referencia a una etapa 
que suele quedar subsumida o rele-
gada en comparación con la variedad 
de estudios sobre los años tanto pre-
vios como posteriores. 

El propio autor define su trabajo 
como un libro de historia de política 
económica, pero orientado también a 
vincular la economía con los aspec-
tos propiamente políticos del período 
estudiado. En ese sentido, presenta 
una línea de continuidad con el últi-
mo libro de Joel Horowitz1 sobre las 
relaciones de los primeros gobiernos 
radicales con el movimiento obrero, 
en la que el historiador estadouniden-
se plantea su tesis sobre el obrerismo 
como forma primigenia de vincula-
ción con la clase trabajadora encara-
da por el radicalismo, y debate tam-
bién a nivel historiográfico los tópicos 
del clientelismo y el patronazgo en las 
presidencias radicales. 

En la introducción Gerchunoff de-
fine el período analizado como “es-
curridizo” a los modelos económicos 
analíticos comúnmente utilizados, 
principalmente por las particularida-

des que adoptó el patrón de creci-
miento luego de la Primera Guerra 
Mundial. Y también señala como no-
vedad la instauración de la democra-
cia que siguió a la Ley Sáenz Peña, 
destacando su impacto en materia de 
política económica, al ser un paráme-
tro ineludible para la UCR en su rol 
de oficialismo desde 1916.

Asimismo, el autor adelanta los 
aspectos de la obra en los que hará 
hincapié. En primer lugar, los carac-
teres del patrón de crecimiento que 
adoptó la Argentina, los cuales no 
encajan a su entender en la perspec-
tiva rostowiana tan difundida para 
el abordaje de las economías emer-
gentes, ni permiten tampoco el sen-
cillo calificativo de “transición” que 
sí podría aplicarse a otros momentos 
históricos. Introduce aquí un breve 
panorama de la historiografía eco-
nómica sobre el período, que utiliza 
como marco para enunciar las tesis 
propias que fundamenta a lo largo 
de su estudio. En segundo lugar, 
menciona la democracia como eje a 
considerar para la comprensión de la 
política económica, y articula tres ejes 
para su vinculación: la distribución de 
ingresos, la situación de los salarios y 
la evolución del empleo, adelantan-
do como hipótesis que en el período 
hubo una mejor distribución del in-
greso que se dio en forma paralela 
al cambio del patrón productivo. Por 
último, señala las inconsistencias que 
tuvieron lugar en la macroeconomía, 
destacando los problemas en la es-
tructura fiscal y monetaria, y en parti-
cular su relación con el gasto público. 

El primer capítulo aborda la evo-
lución del patrón productivo argenti-
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no entre 1916 y 1929, partiendo de 
la crisis del modelo agroexportador 
que acompañó el inicio de la Prime-
ra Guerra Mundial. Destaca de este 
acontecimiento el fuerte impacto so-
bre los términos de intercambio y, a 
su vez, el carácter de disparador de 
un incipiente desarrollo industrial que 
recibió cierto apoyo gubernamen-
tal. Señala luego las condiciones de 
la posguerra –alta inflación, emisión 
monetaria y mayor caída de los tér-
minos de intercambio– y la mejora 
relativa que tuvo lugar hacia 1922 y 
que duró hasta 1928, gracias a la re-
cuperación de las condiciones “nor-
males” del mercado internacional de 
alimentos. 

Luego se analiza con mayor deta-
lle cada uno de los períodos mencio-
nados: en primer lugar la etapa 1870-
1914, con énfasis en los elementos 
que llevaron a la conformación del 
modelo agroexportador y a su crisis; 
luego, los años “turbulentos” que van 
de 1914 a 1922, con la Gran Guerra 
como factor disruptivo de la econo-
mía mundial con un grave impacto 
en Argentina; y por último los años 
1922-1928 en los que Argentina re-
tornó con éxito al patrón de creci-
miento basado en la exportación de 
materias primas alimentarias, pero a 
la vez incorporó nuevos rasgos y tam-
bién nuevos problemas. 

En relación a la política económi-
ca y su vinculación con los cambios 
en el patrón productivo destaca el tí-
mido uso que hicieron los gobiernos 
radicales de las herramientas del tipo 
de cambio y la política comercial, afir-
mando que la expansión industrial de 

los años veinte no fue consecuencia 
de un proteccionismo practicado a 
conciencia por el gobierno ni simple 
fruto de las condiciones de la guerra 
sino resultado del crecimiento soste-
nido del mercado interno que siguió 
a la recuperación del “boom expor-
tador”.

En el segundo capítulo introduce 
el debate sobre la mejora en la distri-
bución del ingreso durante los gobier-
nos radicales, partiendo del interro-
gante de si dicha situación fue delibe-
radamente buscada o no por el oficia-
lismo en el marco del nuevo contexto 
democrático. A continuación analiza 
la evolución del ingreso en tres perío-
dos: a comienzos del siglo XX, luego 
del estallido de la guerra y luego de 
la recuperación de posguerra. Utiliza 
como indicadores tres criterios que 
convierte en variables comparativas: 
el salario real industrial de Ciudad 
de Buenos Aires, la participación de 
los asalariados en el ingreso total y la 
altura de los conscriptos del servicio 
militar. A partir de ello señala que en 
el primer periodo hubo un deterioro 
en la distribución del ingreso y un au-
mento de la desigualdad, ensayando 
una explicación de esta situación a 
partir de diversos análisis. 

En lo que hace al segundo período 
señala que la Gran Guerra provocó 
una profundización de la regresividad 
distributiva pero destaca las diversas 
medidas ensayadas por el gobierno 
radical desde 1916 para mitigar su 
impacto. 

Por último, en lo que hace al ter-
cer período, destaca la mejora en la 
distribución del ingreso que tuvo lu-
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gar durante el gobierno de Alvear, 
gracias al aumento del salario real 
pero también con motivo de ciertos 
cambios en la estructura del empleo. 
Finalmente, señala las voces de alar-
ma expresadas por el sector empre-
sario frente a las medidas pro-obreras 
de los gobiernos radicales y cómo es-
tas voces se vieron acalladas con la 
mejora del panorama económico y la 
mayor productividad que se constata-
ron desde 1922, constituyendo tam-
bién un alivio fiscal para el gobierno. 

En el tercer capítulo Gerchunoff 
analiza en profundidad la situación 
del fisco durante los gobiernos radi-
cales. En la primera parte hace una 
revisión de la evolución del panora-
ma fiscal en tres períodos. De princi-
pios de siglo señala los impuestos que 
sostenían la estructura fiscal, el carác-
ter deficitario de los presupuestos –
cubierto mayormente con deuda– y 
la vulnerabilidad del esquema por su 
dependencia del comercio exterior. 
Con la Primera Guerra hay señales 
de alarma por el cierre del mercado 
de capitales y la interrupción del co-
mercio, aunque no se redujo el gasto 
y ello debió cubrirse con deuda flo-
tante. 

El autor señala que la asunción 
de Yrigoyen se dio en un momento 
crítico y que el gobierno tuvo esca-
so margen de acción por el contex-
to tanto político-parlamentario como 
económico, presentando diversos 
proyectos de ley que fueron en su 
mayoría rechazados. Hacia 1920, de 
la mano del nuevo contexto mundial, 
se pasó a una situación de holgura fis-
cal pero con la deflación de posgue-

rra volvió a hacerse presente el défi-
cit, aumentado en 1922 en ocasión 
de la campaña electoral. 

Del gobierno de Alvear rescata el 
plan de estabilización y los proyectos 
de leyes impositivas y de mejora de 
las condiciones laborales, como así 
también la expansión del gasto públi-
co y la inversión en obra pública por 
la mayor disponibilidad de fondos. 
Pero hacia 1928 se produce un cam-
bio: nuevamente se disloca el comer-
cio internacional y retorna el déficit, 
situación que se verá más agravada 
aún con la crisis de 1929 y su fuerte 
impacto tanto en las cuentas públicas 
como en la economía en general. 

En un segundo apartado se estu-
dia la relación entre el gobierno cen-
tral y las administraciones provincia-
les, procurando mostrar cómo el radi-
calismo usó los recursos fiscales como 
herramienta de acumulación de po-
der político territorial y también cómo 
los gobiernos radicales ejercieron un 
centralismo fiscal por el cual distri-
buyeron el gasto discrecionalmente 
para favorecer a las jurisdicciones de 
mayor peso electoral. Por último se-
ñala la falta de debate y aprobación 
de los presupuestos anuales –siendo 
el de 1918 el último tratado y conver-
tido en ley–, y la extendida práctica 
de renovar vía decreto el presupuesto 
del ejercicio anterior, modificando a 
discreción las partidas por vía de ex-
cepción con claro sentido político. 

El cuarto capítulo está dedicado a 
la cuestión monetaria. Comienza con 
una descripción del orden monetario 
argentino conformado luego de la cri-
sis de 1890, sustentado en una Caja 
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de Conversión y en una Ley de Con-
vertibilidad que estipuló la creación 
de un Fondo de Conversión para 
respaldar el dinero circulante. Luego 
analiza las señales de alarma que tu-
vieron lugar hacia 1913 y los proble-
mas originados por la Gran Guerra, 
la cual dejó en evidencia la vulnerabi-
lidad externa del esquema monetario 
y provocó la suspensión indefinida 
de la convertibilidad en 1914, dan-
do lugar a problemas anexos como 
la escasez de circulante y el aumento 
del déficit fiscal. Señala el autor que 
este esquema de “patrón oro asimé-
trico” rigió desde 1914 hasta 1927, 
y su mayor limitación fue el estar es-
trechamente sujeto a la balanza de 
pagos y a la evolución del circulante, 
aunque también mostró cierta forta-
leza a la hora de enfrentar el impacto 
del conflicto bélico. Sin embargo, las 
mayores consecuencias se vieron en 
los años de posguerra, en los cuales 
el contexto deflacionario dejó en evi-
dencia el problema de la inelasticidad 
financiera y su impacto en la falta de 
circulante. 

En el plano político aborda las 
inconsistencias y vaivenes de los go-
biernos radicales en materia moneta-
ria, y señala la mejora de 1924 como 
un retorno a la “normalidad” de la 
preguerra promovido por el cambio 
del contexto internacional, lo que dio 
lugar a la efímera reapertura de la 
convertibilidad y al acceso a un finan-
ciamiento externo ilimitado. Sin em-
bargo, hacia 1928 se evidencia nue-
vamente una situación de alarma que 
hizo eclosión un año después con el 
Crack de Wall Street, hecho que pro-

vocó un nuevo cierre de la Caja de 
Conversión, además de la contrac-
ción de la moneda y su depreciación. 

El último capítulo busca vincular la 
economía con las metas políticas del 
radicalismo a nivel social y territorial, 
partiendo de la idea de que la UCR 
fue un partido que buscó construir 
desde el poder una estructura políti-
ca de arraigo territorial y con fuerte 
predicamento en los nuevos sectores 
sociales. El autor presenta aquí un 
profundo análisis –sustentado en da-
tos estadísticos– del desempeño elec-
toral del radicalismo desde la sanción 
de la Ley Sáenz Peña hasta 1928, 
estableciendo una correlación con la 
evolución de la situación económica 
y con las limitaciones que tuvo en la 
materia cada gobierno a la hora de 
intentar llevar adelante sus promesas 
y sus metas. 

Respecto del gobierno de Alvear 
puede verse, al igual que en los apar-
tados anteriores, cómo se vio favo-
recido por el contexto económico 
internacional, de la misma manera 
que había perjudicado a Yrigoyen 
y lo perjudicará en su segunda pre-
sidencia. Asimismo, el autor realiza 
una crítica a la historiografía sobre la 
materia, y postula –en sintonía con 
Horowitz– que el radicalismo enca-
ró una serie de medidas con las que 
buscó acercarse a ciertos sectores so-
ciales –como los trabajadores–, para 
ganarse su simpatía electoral, además 
de llevar adelante una estrategia de 
expansión de la maquinaria partidaria 
hacia el interior del país. 

El libro finaliza con un epílogo en 
el que se recorren los aspectos princi-
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pales de su obra y se esboza una re-
flexión sobre el derrotero posterior de 
la UCR y su relación con la economía. 
Finalmente incluye dos apéndices, en 
el primero presenta un modelo eco-
nómico con el cual intenta aprehen-
der la especificidad de la evolución de 
la economía argentina, señalando la 
importancia del impacto del contexto 
externo y esbozando algunas explica-
ciones sobre las limitaciones del desa-
rrollo argentino en la etapa analizada. 
En el segundo apéndice aporta una 
serie de datos estadísticos seleccio-
nados con los que refuerza los datos 
brindados a lo largo del libro en cua-
dros estadísticos y esquemas. 

El libro representa un importan-
te aporte al estudio de la economía 
argentina durante las primeras pre-
sidencias radicales y constituye una 
interesante revisión de ciertos tópicos 
debatidos por la historiografía econó-
mica y también de ciertos planteos re-
lativos a la forma en que la UCR cons-
truyó sus apoyos electorales y logró 
convertirse en la fuerza política de ma-
yor gravitación en la década de 1920. 

Andrés Abraham
Facultad de Filosofía y Letras

UNCuyo

1	 Horowitz, Joel (2015): El radicalis-
mo y el movimiento popular (1916-
1930), Buenos Aires, Edhasa, 320 
pp. Puede verse una reseña de este 
libro en Travesía. Revista de historia 
económica y social, Tucumán, 17, 1, 
pp. 107-110.

Canelada, Marcela (2016): Historia 
Social en la Frontera Argentino-Bo-
liviana. El caso de Yavi. 1930-1970, 
Buenos Aires, Título, 149 páginas.

EL libro de Marcela Canelada tiene 
como origen la tesis de maestría 

defendida en la Universidad Pablo de 
Olavide (Sevilla) y es un sugerente 
aporte a la historia social de la puna 
jujeña, en tanto se analizan las relacio-
nes sociales y las actividades econó-
micas de San Francisco de Yavi, pue-
blo de la frontera argentino-boliviana, 
entre 1930 y 1970. La investigación 
se inscribe en una historiografía regio-
nal y social que prestó especial aten-
ción a los movimientos poblacionales 
vinculados a la industria azucarera 
del norte argentino. A diferencia de 
otros abordajes, abocados al proceso 
migratorio económico-social hacia los 
ingenios, la autora decide invertir el 
eje de la observación para centrarse 
en el pueblo, lugar de origen de los 
migrantes y centro de reclutamiento, 
para lo que lleva a cabo un estudio 
microanalítico alrededor de sus ha-
bitantes más prominentes. Con ello, 
pretende dar cuenta de las estrategias 
locales invisibles frente al proceso mi-
gratorio más general y reconstruir el 
entramado social yaveño. Para esta 
pesquisa utilizó como fuentes archi-
vos familiares, fotografías, corres-
pondencia privada, certificados de 
nacimiento, matrimonio y defunción, 
además de una serie de entrevistas a 
residentes actuales y a descendientes 
de algunos personajes notables.

El texto se divide en tres capítulos: 
“Los antecedentes” repasa breve-
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mente la historia económica y social 
de la región durante los siglos XVIII, 
XIX y XX. En “Yavi, población y eco-
nomía” se ocupa de los movimientos 
migratorios y las actividades econó-
micas de la zona. Finalmente, en “La 
sociedad yaveña” reconstruye algu-
nos aspectos de la vida cotidiana de 
este pequeño paraje de frontera, su 
modesta élite, sus campesinos y festi-
vidades. Incluye como anexo, asimis-
mo, mapas y cuadros que dan cuenta 
de la documentación recabada por la 
autora durante la investigación.

En los siglos XVIII y XIX, Yavi y 
sus terrenos aledaños formaron parte 
de las propiedades de los descendien-
tes del Marqués del Valle de Tojo, 
Juan José Fernández Campero. Los 
pobladores rurales vivían de la activi-
dad pastoril y agrícola, así como del 
intercambio y venta de sus produc-
tos. La tierra se arrendaba a cambio 
de una renta en dinero y la obliga-
ción de servicio personal durante una 
determinada cantidad de días al año. 
Este sistema no estuvo exento de 
conflictos, siendo su momento más 
crítico la rebelión de los años 1872-
1875, que culminó con una derrota 
de los indígenas.

En las primeras décadas del siglo 
XX, el incremento de la demanda de 
mano de obra por parte de los inge-
nios modificó las relaciones sociales 
de la región. La finca de Yavi era pro-
piedad de la familia Figueroa Campe-
ro, quienes establecieron un acuerdo 
de explotación con el ingenio San 
Martín del Tabacal. A partir de este 
momento, las relaciones económicas 
y sociales entre criollos e indígenas 

estuvieron caracterizadas por un sis-
tema de prestaciones que vinculó el 
pago de los arriendos con el traslado 
estacional de trabajadores al ingenio 
de los Patrón Costas. Sin negar la im-
portancia del lazo con esta empresa, 
Canelada propone que las migracio-
nes no se limitaron a los ingenios, 
sino que fueron diversas e incluyeron 
otros destinos, a veces más cercanos, 
en particular a partir del desarrollo de 
la minería jujeña y del crecimiento 
agropecuario de los valles centrales.

Para reconstruir el entramado 
social de Yavi y sus alrededores la 
autora se centra en la figura de Ma-
merto Salazar, encargado de reclutar 
la mano de obra para el ingenio entre 
1930 y 1950. Salazar y su esposa, 
Natalia Wayar, habrían centraliza-
do no solamente la vida económica, 
sino también la vida política y social. 
Ambos se asentaron en la antigua 
“Casa Hacienda del Marqués”, casa 
de contratación y, paralelamente, 
espacio para el desarrollo de activi-
dades comerciales, cívicas y festivas. 
La pareja, aunque no tuvo hijos pro-
pios, extendió en la zona numerosos 
vínculos de padrinazgo y madrinazgo 
que implicaron intercambios de servi-
cios con muchos de los campesinos 
indígenas de los alrededores.

A partir del relato de quienes lo 
conocieron, sabemos que Salazar 
fue líder y representante de la “gen-
te decente” o “gente caracterizada”, 
tal como se refieren las fuentes a los 
habitantes del pueblo que gozaban 
de cierta capacidad económica; estos 
pequeños comerciantes y sus familias 
se desempeñaron en puestos admi-
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nistrativos en el correo, la policía, la 
iglesia, la escuela y la aduana. Sala-
zar, además de controlar con firmeza 
la asistencia de los trabajadores al in-
genio, habría ejercido cierta coacción 
para conseguir votos al Partido De-
mócrata Popular de Patrón Costas, 
asociación política que le permitió 
ser diputado provincial entre 1932 y 
1942. El resto de la población esta-
ba conformada por campesinos que 
realizaban tareas agrícolas en sus par-
celas y en los ingenios, pero que tam-
bién prestaban servicios en las casas 
del pueblo. Los hombres se dedica-
ban principalmente a tareas de cons-
trucción, mientras que las mujeres se 
consagraban al trabajo doméstico y a 
la elaboración de vestimentas. 

Teniendo en cuenta las diferencias 
entre estos sectores sociales, la autora 
se pregunta cuáles fueron los puntos 
de articulación entre ambos y qué rol 
habría cumplido en esta cuestión el 
carnaval, festejo de gran relevancia 
para toda la comunidad yaveña.

Canelada reconstruye las activida-
des festivas del Carnaval de la década 
de 1930 utilizando el corpus docu-
mental de la familia Wayar-Salazar y 
los testimonios de los habitantes de la 
zona que le permitieron conocer ritos 
y costumbres. Para esbozar una in-
terpretación, recurre a los postulados 
del clásico texto de Mijail Bajtin sobre 
la cultura popular en la Edad Media 
y el Renacimiento, así como autores 
que investigaron otras sociedades an-
dinas. 

En Yavi, el Carnaval comenzaba 
la mañana del martes. El centro de 
reunión era la plaza principal y cer-

ca del mediodía los pobladores eran 
invitados a las casas de las familias 
más importantes, quienes abrían sus 
puertas para una celebración colec-
tiva en donde se ofrecía comida y 
bebidas. Aun dentro de este espacio 
en apariencias “abierto”, existieron 
sitios diferenciados: la “gente decen-
te” permanecía dentro de los salones 
escuchando tango, jazz y música ciu-
dadana, mientras que los campesinos 
indígenas quedaban relegados a los 
patios en donde tocaban sus instru-
mentos, comían y bebían. Canelada 
señala que la fiesta campesina no se 
agotaba en estas reuniones organiza-
das por la Comisión Municipal lide-
rada por los Wayar-Salazar, sino que 
incluía ciertos rituales que sucedían 
fuera de los límites del pueblo, tales 
como el “desentierro del carnaval” o 
la “señalada de animales”, así como 
la circulación por diversos parajes en 
donde se copleaba y bebía. 

Basándose en estas diferencias, 
la autora concluye que, aunque el 
Carnaval pueda ser visto en una pri-
mera instancia como un punto de ar-
ticulación entre dos sectores sociales 
diferenciados, en realidad eran dos 
fiestas que constituyeron expresiones 
diferentes. Existía una celebración 
“oficial” que era ofrecida por el sec-
tor que detentaba la autoridad y re-
presentaba lo instituido, que buscaba 
establecer una “mediación cultural”, 
pero que no coincidía con la de los 
campesinos, ni en su espíritu festivo, 
ni en sus rituales. La autora conclu-
ye que el festejo oficial habría servido 
para mantener y dar continuidad al 
orden social establecido, reafirmán-
dolo. 
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En síntesis, el libro es una intere-
sante contribución a la historia de la 
puna jujeña que indaga, con un abor-
daje novedoso, aspectos asociados a 
la dinámica social del pueblo de Yavi 
en un período poco estudiado. La 
autora recurre a las voces de aque-
llos que estuvieron involucrados en 
la vida del contratista del ingenio San 
Martín del Tabacal y reconstruye a 
partir de ella el complejo mundo de 
relaciones personales y de poder que 
se tejían en este relegado espacio del 
norte argentino.

María Claudia Pantoja
Instituto de Altos Estudios Sociales

UNSAM


